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Il giorno 31 gennaio 2015 è deceduta nella Comunità del Piccolo Cottolengo “Don Orione” 

a San Miguel (Argentina) 

la Consorella 

 

 

                                          SUOR  MARIA  FELICITAS 

(Angela Caligaris) 

 

Nata a Montevideo (Uruguay) il 29 gennaio 1930 
 

aveva 85 anni di età e 61 di Professione Religiosa 
 

Apparteneva alla Provincia “N. S. Lujan” – Argentina 
 

Prime Professione 1953 

Professione perpetua 1959 
 

“Sei tu, o cara e santa Chiesa di Gesù, che nel dare alla terra le nostre spoglie mortali, le 

collochi colla fronte rivolta al cielo, e colle mani congiunte in atto di preghiera, e nelle tue preci 

vai ripetendo che la morte del giusto è un dolce sonno, che la terra dei morti è la terra della 

speranza in cui la Croce sta per guida e il Cielo per volta”.  (Don Orione) 

 

RIPOSA  IN  PACE ! 

 

“In tutte le Case dell’Istituto, all’annuncio della morte si reciterà il Salmo 129 e si celebrerà una 

Santa Messa” (cfr. art. 43 N. G.). 

 

Sr M. Gemma Monceri 
Segretaria generale 



SUOR  MARIA  FELICITAS 

 

La hna. María Felicitas (Ángela Caligaris Barrios), nació en Uruguay el 29 de Enero de 

1930. Entró en la Congregación siendo muy joven, en 1951; hizo su primera profesión en 

1954. Se desempeñó con dedicación y eficacia en los oficios más humidades sin buscar 

de hacerse ver, amante del sacrificio y de los pobres. Se caracterizó por su humildad, su 

inteligencia y creatividad, y por su lindo y sano sentido del humor.  

No hablaba mal de nadie, solo veía sus propios defectos, desempeñó prácticamente 

todos los oficios siempre con entrega generosa y alegre, trabajando generalmente en los 

Cottolengos. Fue superiora en las comunidades de Tucumán y de Córdoba y trabajo 

muchos años en la cocina de Calypole, donde aún la recuerdan con cariño.   

Tuvo siempre un compromiso y una dedicación especial en la rehabilitación de “las perlas“ 

del Cottolengo, creando métodos en una época en que la kinesiología no estaba tan 

desarrollada. Su intuición y amor materno le sugería en cada caso, elementos a usar con 

gran creatividad, constancia y resultados “casi increíbles”, logró una experiencia 

reconocida por los especialistas del tema.  

Persuasiva, optimista, influía positivamente en quienes estaban a su lado.  Le gustaba la 

literatura y la poesía, honorando a Jesús, a María y  los pobres con poesías que surgían 

con facilidad  y belleza de su corazón.  

Falleció el 31 de enero de 2015 a los 85 años de edad y 61 de profesión religiosa, en el 

Cottolengo de San Miguel, rodeada del cariño y los cuidados de la comunidad religiosa, 

de tantos laicos que la conocieron y apreciaron y de nuestras queridas asistidas. 

_________________ 

Recuerdo a la hna. M Felicitas desde los primeros años de nuestro ingreso a la 

Congregación(1951) y desde entonces siempre la vi muy alegre, contenta de su vocación 

, era una joven amante del sacrificio, de la abnegación; buscaba siempre hacer los oficios 

más costosos, difíciles, sacrificados y de forma escondida, no era amiga de hacerse ver. 

No recuerdo haberla escuchado hablar mal nunca de nadie.  

No tenía quejas de los demás, miraba sus propios defectos, rezaba mucho. Con el paso 

de los años he visto que estas  virtudes no desaparecieron, sino que adquirieron hondura 

religiosa, mostrando gran caridad para con todos: asistidos, empleados y personas que lo 

necesitaron. 

 Fue un ejemplo en lograr la rehabilitación de las personas discapacitadas hasta el punto 

de realizar verdaderas proezas, haciendo caminar a quien no podía  o para quien los 

médicos ya no daban esperanza; ella misma hacia los ejercicios con los asistidos, como 

una kinesióloga experimentada.  

Y no es solo esta actividad, todos los oficios los hacía con mucha dedicación: la cocina, el 

lavadero, su servicio de superiora, etc. Para todos ha sido una religiosa, madre y hermana 

ejemplar, con un verdadero espíritu orionino.         

                                                Hna. María Amalia 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


